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EL ECO DE CARTAGENA-

Lunes 12 di Junio de 1882. 

La Propaganda Liberal, diaiioile 
Madrid, s« ocupa en su ü tima nú-
•^eio del importanla asunto de 1» 
'^*pitalidai que hamos pedido para 

•^oitígeaH. 
Damos l>» gracias al colegí par la 

'*«f«nsa qu« h.ic« de el'o y u'jslad.!-
""'03 k nuestras i.olu(mi.-is e' articulo 
'*e rtíeienciá con ei cual estamos 
"̂ oufürmo-s, pues claro «s que no pe 
'finios Irt daclarució!) aijulla para 
"oytinsiiiO, sino que tioa ifftíiifiios 
*itíUjjíie A ii época eu qu? debt 
''«alizarse segua It» txjan iost iá-
'íiitr's y dcifüís uocasaiio cu rsforaia 
"« laman» trasc«nd«acia. 

üictí asi. el coleg i da la corte: 
CAÍíTAGEiNA, 

C A P I T A L DE P R O V I N C I A . 

Esto es el k'Uia da un articu'o que 
Publiüttti antiguo periódico EL lico 
'̂-* «quella iociiidad, cu d»feina de 

'«slegíLirnas y nobilísimas aspiru-
'̂ l̂ones que h;»ce »ños vienen «ca 
••iüUnao los cartageneros, dcsJc qu» 
^i Diario de Avisos úe U rnisuia po
blación, l«Tfcntó la band«r« y eni-
Íi«ntii6 unu ruUa Cüiíipañd tn pió 
del engrandecimieíilo itittlectuiil, 
Qiftteriid y nioml de su ciudad qu» 
nda. 

Cartagena, que laritos y tanto» 
'•cuerdo* gloiiosos «¡ui itrra en sus 
paginas, como legado de gran valí. 
P*ra la liistoíia do las púbicus li-
•^^rtítdei, no puede monos d« ser 
'̂(úpatiCd á lodos loe que defmade-

**o» y perstguimos ci progreso en 
•̂̂ drts las esíeris, y muy e>p<jciiil-

"^ieoteen la vida niunicipti!, b^se y 
•'iudomeuto de la prosp«iid«dy ri-
luezas d« lo» pueblos. 

Bien quiaié amos disponer del a*-
{̂ ««tio necesaiio para sev-un-lar los 
-•^«tlsimoa deseo», i« It^gituna do 
* nsa qu" pKtroáaün ios aniedichos 
J-o!eg-.-̂ , corroboraudo con nuevos 
•fechos y poderosos funuameiitüs üe 
'^«recho, que Cjrtag«ria por su-* ia-
^ustiias metalúrgica» y fábulas, por 
'* fcxuberanci» t'.e su comercio, ay*r 
'̂ '••Caido y hoy fl'necient» merced ft 
**í hermosiiimo puerto, É1 primero 
y el ii)á>) seguro de cuantos conocc-
"̂ 08 «n I* costa que bañi el Medite-
*'**aeo; por U grandiosidad d« ias 
^bfos que vi«nen ejecutándose has-
^ que llegue á ser acaso el que ofcez 

*-•* mejores muidles y más espaciusos 
'Jiques y astilleros para toda cla-e 
**« buquee y fictoiits; por ser su 
Piaz. tuerte de primer Arden, »¡ ba-
^*iU wÁ-i inexpugnable del honor 

'^^steliaoo, y ahord, ayer y siempre, 
'̂ ceutiiiela üYítnZado de las librrlu' 

^es pátiijigj porga magnífico arse 
1*1. que con sus bien montados ta-
«reg y suntuosos ediÜLio", ocupa 

^'^ lugar preferente é ¡mport<mtisi-

rao en la histotii dala m.irinaes-
paño'»! como capit4 de departsiínen-
to; poríu riqueza, por la ¡ictivi Ud 
incansable de sus hijos por su tri • 
butación eu tod.i» las rentas del Es
tado, superior á la mayor parto de 
las capitales de provincia, figuran
do hace años como la octava entre 
todas kfr-que hoy tiene nuestra Pe
nínsula, por su último censo de po-
b!ac¡(ín, y, en una palabra, po: la 
multitud de circunstancias y condi-
cioni-s especiales qu« serii prolijo 
enumei t¡r; Cartag na merece, y por 
io tai)to puede Irgiliuiianonle aspirar 
á que su categoría y su rango s» el 
óideíi civil y adininistríttivo, se i la 
de una de nuest.^íis primeras capita 
les dts pf-oviiicia. 

AbuuJ irnuí», pues, en los mism >' 
d seos, T nos itiNpir.imo:í en los mis 
mos seiilimictitos que animan á !os 
peíiódicns de aquella ciuJad; pero 
no olvide .su prensa y drlagena ente 
ra que tan i- giiim <8 aspiraciones no 
pueden reiiiz4ise hasta que se lleve 
á tíecto la nuyTa oivisióo territotial 
Uu necicsaria como so ¡citada por 
todos, que para entonces deben pro
palarse sus íuerzus, ulilizarifjus me
dio», agotir sus recursos y xplotiir 
sus abundantes jiUtórtos de riqueza. 

Cartagena con sus n-uialias de 
granito que la encadena,con sus po 
derosas baterías y gigantescos cas
tillos que la domin n, con su mag-
nifi :o arsenal y su herntot-o parque 
de artillería, ea itidudabie que vi go 
biurno buaoumu'ado tuuogéiieio üo 
deftns» para la pál.ia; pero también 
es i..nijgable quo se ha preocupado 
bien poco Ó nadíi de dotarla con «fi-
tabUcimientos d e ens..ñanz*, que 
bon hoy la verdadera deíVnst» de laS 
civilizaciones modernas. 

Dtíiiiqu. se Cartagena al desarro
llo de sus tiiterestís morAles y uuito-
riales, est ib ecicndo escuelas de co
mercio y da artes y oticios, cousigie 
la explot.ii ióa de sus antiguas y na 
turuiss fu-Ules de riqueza, á ¡a crea 
cióu de una Oajn Us Ahorros y Mon 
I' drj Piedad, rcsponvii-ündo asi á su 
historia Oe ayer, d«t hoy ) de siem
pre, en el camino de la civiuzí^cióa 
y del prtigrcso, y tenga la seguri
dad que, eu dÍ4 no muy Ijauo, la 
d mnnduque vienen fotmulandosus 
peiioditOs iocalt.8, y acepta ó ií,ira 
con grandes simpatías tuda la pren< 
sa periódica. Será ateudida y á pio-
puestí del gobierno y con aplauso 
del pais, Cirtigena s-̂ rá capital de 
j.roiíinciu. 

DESGASTE DE LA MONEDA 
DE ORO. 

En las ultimas discusiones del 
Parlamento itig'é», con respicto A 
la t ircul.ación de billetes de 25 pe
setas, en cuyo favor h>iy un pariido 
muy irapo.tante, se dijo y no fué 
desmentido, que el oro en monedas 

do libia •steriina circuh*ba en aqu*;! 
pids por 2.500,800 pesos mono* que 
BU verdadero valor á consecuencia 
da Lis pérdidas por rozamiento 
qu3 experimenta por el uso dia
rio. 

EíSá admitido que cí̂ t̂a pérdida 
es dtí bastantB consideración; por 
€;.,»np!o: las piezas do 20 francos 
pieiden con la circulación 1 mili
gramo por pieza ni año; y cuando 
llegan á püder el 1[2 por 100 de su 
valof intiiuseco, cesan fie Un^í cur
so legal. 

L ^ daiación, según la ley, es de 
cusrouta años por término medie 
p ú a las piez s de veinte francos on 
circülicion; veinte años psra h s de 
diez francos, y fiólo ocho años para 
hsde oro de cinco francos. 

CRÓNICA 

Ayei turdü se procedió al barrido 
de la calle de Borbón, por el siste
ma que [)udiera seguirse en Man ús
eos. 

L'is personas qué tuvieron preci
sión de pasíir por dicha calle en 
el momento sa vieron envueltas en 
una nube de pol^i^ y otrag cosis^ po
niéndose como nueves. 

Y á pesar de las protestas de los 
transieuotes... nada, la sección de 
confinados seguía impávida ba 
rriendo. 

Bien es verdad qu« ni «n dos le-
gua» ala redonda se veía un celador 
a quien ááV la qU(rj«. 

¡Qué g'iugal 
Pero ¿á qué quíjurnos, si lo mis

mo ticoutece en las demás calles de 
ia población? 

más rápida comunicaciÓQ de las 
noticias. 

Deseamos se lleve á cabo cuanto 
antes esta major«, en la que ha de 
salir ganancioso el pública. 

Se nos figura sin embargo, q;U« 
no se lealizjrá hasta la aprobación 
de la Ley correspondiente, pen
diente hoy del examen da ios Cuer
pos colegisladores. 

D« la flberia»; 
«Según dicen da Córdoba, loa pre 

cios del trigo han sufrido un* baja, 
no muy grande, pero si io suficiente 
para que aa disminuyera el precio 
del pan, que en uquella ciudad con • 
tinúa en alza. • 

Pues en Cartageaa suceda tam-
biaa algo parecido. 

En el momento que al trigo soba 
d« precio, suba do precio ei pan. 

Pero baja el trigo y el pan sa man
tiene alto, si no ei que vuslve á au-
bir. 

Sin que nadie se tome la molestia 
de procurar por el vecind*rioy Yer 
el modo como ceaa tasituscidn croa
da por 9S&Í subidas. 

El sitio que ocupa la parada do 
carruages, en la callo del Aire, está 
tonvertiUoenun efet<;rco!ero, y exha
la oluíC'á imposibles de icsisiir. 
Contíauas son las q.aejas de los v«-
CUiOá de aquciiaa inmediaciones, 
siu que seau atendida.^ como debían 
por la autoridad superior. 

En otros tiempos h;ibii» un hom
bre encargado do limpiar el sitio 
cui'.ndu os carruages abandonab*n 
su punto, iO que hoy no sucede. 

Estamus muy bien eu punto á po 
licia uibaua; pedir más «cria avtri 
Ola. 

Pasan de ciento las criaturas qu», 
según cEl Guardian» se encuentran 
sin bautiear en Gibraitar á causada 
la oposición que muestran lo» ca
tólicos á reconocer comot vicario ai 
Dr. Canilla. 

Ltbandu del Regimiento de Má
laga, tocó ayer en la tarde, vaiias 
piezas do su repertorio, en »>l paseo 
de ia Muralla del Mar, ante una na-
merosa concurrencia. 

Ded«sear seria se regase algo más 
el mencionado pasco, con loqu«sa 
evitará el polvo que tanto moleetó 
ayer á los concurrentes. 

Los periodistas de Madrid tendrán 
pronto un servicio telefónico para la 

Hace algunos días empefiroD las 
deseadas obras de restauraciÓB en 
la Santa Iglesia Catedral d«l Obis« 
pado, las que continúan, si bien ia 
índole d» lo» trabajos qu» hoy se 
efectúan no permite con haito pesar 
nuestro, emplear mayor número de 
operarios. 

iSos apresuramos á manifestar k 
nuestros colegas da la capital que 
la anterior noticia se rtfiere á la 
Santa Iglesia Catedral de este Obis • 
pado y no á Santa María de Murcia, 
á cuyo templo, sin c«usfl, razón, ni 
motivo, han dado algunos en lla
marla Catedral. 

Por la Alcaldía S* h^u impMi|iit* 
•u el día de hoy rariis multas por 
faltas al bando. 

El sábado se presentíiron á exi
men de latín en el Instituto da,Pal« 
ma tres sefioiitas, que el día ante
rior habían hecho unos ejercicios 
biiilantes ante el tiibunai deGfo-
grafií, obteni«ndo dos de ellas nota 
de sobresalientes y la otra de bueno. 

Dicen de París que ha llamado en 
estremo la atención y es objeto de 
muchns comentarios, el resaltadod» 
la comisión de presupuestos d.̂  a^er 
de U Cámara de dipt|tados, apla
zando indefinidamente la cuestión 
de socorros á los españoles, victimas 
d e los sucesos de Sáida. 


